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DE CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 

BIOGRAFIA. 

I - i a patria d i los Zuritas , loá 
Blancas y los Argensolaa , a u m e n t ó 
el 28 de M a r r o de 1702 sus g i o -
riosos anales, con ci noiiibré de un 
<3is!inguido ingenio que hab í a de 
bri l lar en ellos cual la luna enme-
¿io del hór lpán té . Luzan n a c i ó : Za
ragoza fue su patria. 

L a pé rd ida áe su padre acae
cida en 170G, y la de su madre 
^ ia ramwm de Suelves y ^ u r r a e , o -
currida poco antes, hicieron que su 
•ducacion quedase confiada á uaa a~ 
^^ela suya , cuyo encargo tuvo é s 

ta hasta que finó t\ sitio de B a r 
celona en 1715. Tan funesta des
gracia le a r r a s t r ó á Mallorca, d o n 
de e bailaba su tio D . J u a n , con 
quien se un ió cstrecha;n2nte, y el 
cual le condujo á Genova y M i l á n . 
A q u i es tudió en el seminario de 
Pa te l lan i , y luego pasó á Pa i c r 
i n o , donde hlxo sus eslullos mayo
res , siempre bajo el amparo de su 
t i a , qus ya era á la sazou i n q u i 
sidor de Sicilia. 

G r a d u ó s e en 1727 de Doctor 
en ambos derechos, y dos años des-



pues* perd ió á su l i o , y Imbo de ban T w e p a l i n a , MonfiiiYio-, P o r -
pasar i Ñ a p ó l e s con su hermano tol y Veiazqticz, de quiri iesfue córa-
Condc de Luzan y gobernador de 
S. 'J'elmo, cuyas rentas qn« se ha-
llahan en E s p a ñ a , vino á adminis-
I ra r i los cuatro anos de sii: p e r 
manencia con aquel. 

i tes l i lu ldo Luzan á su patria 
l ibre ya de las guerras de sucesión cc l eb r íd : ^ ha dado á Luzan , es su 
que por espacio de doce anos la l ia- J / o é l i c a , cu ¡a cual se descubre mas 

p a ñ e r o en la formar ion de la / í ca -
JkMtñ del Buen Guslb que presidía 
la. Condesa de Lemos , y los cua-
Irs l uv i r ron qoe llorar Ifir muer le 
de su amigo acaecido en 19 de M a r 
zo de i'j'íi.'i-. La oiira qui; mas justa 

Lian abrumado f se d e t e r m i n ó á pu
blicar su P o é t i c a , como lo hizo en 
1707, dando á luz la primera edi
ción en Zaragoza. M a r c h ó luego á 
M a d r i d el año t j ^ i : a l l i b r i l l a 
ron aun mas sus conoeiniientos en 
l i te ra tura , filosofía , derecho c i v i l y 
lenguas ial ina , i i a l iana , francesa, 
griga y alemana, p«ro p r i n c i p a l -
inéntc* en poesía y l i teratura . Esta 
prodigiosa eslension de conocimientos, 
unida á la amabilidad de su-trato, 
propia de un h u é r f a n o que habia 

e rud i c ión y nsélodo que alhago y 
amenidad. jPublicó tambií-n las ' ^Me-
mor í a s literarias de P a r í s ^ y otras 
inucl ías piezas de menor c u a n t í a 
coscernieales á cr í t ica , bisloria y 
l i teratura . Tradujo finalmente la r a 
zón contra la moda., y varias ó p e 
ras de Mctastasio , con cuyo autor 
tuvo mucha int imidad. 

L a apar ic ión de Luzan en la 
E s p a ñ a l i teraria fue una verdadera 
notabilidad. Con ella adqu i r ió vida 
el cuerpo que medio siglo antes 

pasado por todos los grados del i n - habia fenecido, ó que al menos se 
f o r t u n i o , le hizo un lisgar h o n r o - habia adormecido con el s u e ñ o le— 
s i entre los literatos que adorna- í i r g i c o de la muerte. Erre lecto; r e i -
ban la corte de Felipe 5 . ° , y le nando en E s p a ñ a un monarca débi l 
colocó en los «levados y sucesivos y preocupado, «o podian desenten-
desfinos de secretario de la emba- derse las musas del influjo que su 
jada de P a r í s encargado de n e g ó - imbecilidad y fanatismo debian ejer-
cios en esta C ó r t e , Consejero de cer sobre la nac ión ; N o era corrí* 
J í a c i cnda , Superintendente de la patible la impotencia-dt Carlos a.0 
Keal casa de Moneda en M a - con el fuego, la l ibertad y aun la 
d r i d , y Tesorero de la biblioteca a n a r q u í a de los poetas. He aquí la 
He*). causa de! medio siglo de inacc ión . 

Las corporaciones literarias de pasado el cual y con un Rey mas 
aquel tiempo abrieroii sus puertas á enérgico é i lustrado, paesto que á 
L u z a n ; la academia española se h a - su época se refieren las fundacio— 
Lia erigido en X 7 i 3 ; la de la H i s - nes de la universidad de Cervera, 
toria en 1705; la de nobles arles ó ¿e l Seminario de Nobles , de la com— 
de S. Fernando en 1743. Todas pañ'ía de Guardias marinas de Ca*. 
estas anolaron en sus actas el nom- d i z , de la eseu la de M a t e m á t i c a s 
bre del p ela que nos ocupa; los sa- de Barcelona , de la sociedad de Se-
bios de la nación se honraron con • i l l a , de las academias Médica-Ma— 
ÍM amistad ; : y entre ellos se conla- in tense , española y de la His to-



r í a ; can un rey , drciinos , tan a -
niante de la i lusíraclon pronf» v o l 
vieron á ilniecxv en E s p a ñ a la poe
sía y l i teratura. Pero ¿y podían crear 
un género nuevo los españoles? No : 
hubiera sido peligroso intentarlo; 
hubiera sido atrevido v espueslo sa l 
tar el ancho foso que media gene
ración habia abierto sin caer en él 
y ser vi'clima de un arrojo nial en
tendido v araso de íuneslns conse— 
cuencias. ¿Qaé hacer pues en es
te {ranee0 Adoptar las mejores idea?, 
seguir los mejores modelos, dejarse 
arrastrar por la corr i rn le del Sigfó^ 
i r finalmente Iras el gusto francés. ^ Y 
cómo no ? Rey francés , costumbres 
y maneras francesas: todo francés, y 
en l i teratura nada. Forzoso pues era 
seguir á CorBcllle , Racine y M o 
l iere , ya que h a b í a m o s olvidado á 
C a l d e r ó n , A la rcon , Ti rso y M o r c -
to. De aquí provinieron en nueslra 
l i teratura la corrección y gusto fran
ceses,, quedando coarlada la l i be r 
tad de nuestro antiguo romanl ic i s -
mo, productor Indl&putablemenle de 
abundantes bellezas. 

Luzan fue el pr imero que se 
declaró por el buen gusto en que 

hizo alistarse á los m i s distinguidos 
ingenios. D e s p u é s de él y bajo el 
reinado de Carlos 3 . ° íiorecieroti 
abundantemente las ciencias, con
secuencia precisa de la buena direc
ción que supieron dar á los t a l en 
tos , los siempre meinoral-lc; Jove -
llanos , Camp.mianes y Condes de 
Aranda y de F ío r idab lanca . E n este 
siglo consagrado lodo á las guer
ras y á la revolución, no ÉC o y e 
ron por algún tiempo sino a lgu
nos acentos de las aterradas musas, 
como para dar i conocer al m u n 
do que nunca se habia apagado c o m 
pletamente para nosotros la an tor 
cha de la sab idur ía ; pero m u r i ó 
F e r n a n d o y ^ y con él el gobierno ab
soluto que ahoga los ingenios, por
que no puede existir con ellos; en
tonces fue cuando estos se abalan-
t á r o n á las fuentes del saber , y 
cMando se disfrutaron con ansia los 
laureles que el públ ico \t!> prodiga
ra. ¡ Feliz regeneración para la po 
l í t ica y l i teratura , á quien d e b e r á 
esta a lgún día sus mas brillantes y 
consoladoras p á g i n a s ! 

G . B . 

E l Duh y Guacara l africanos. 

- 1 1 . « o h c •/ ao?. ófc i ü q i b ab DÍ9(hi iu : ÍIOO . o w > v . p b . ; » V . j f c i f ó i * ' mitiÁ 
T a n solo en los desiertos de L I - su vista es t rañeza á diversos v í a 

n l a , es donde existen estas dos r a - geros por encontrar en sus obse r 
vas de aaimaics o h í p a r o s , causando vadoaes ser de diferente naturaleza 



ag í ) 
que l o i de su especie. 

E l primero conocido en aquel 
pa í s por el D u b tiene de largo dos 
palmos y unos cuatro dedos de a n 
cho, parecido a lgún lanío á nues
tros lagartos; su piel parda es s u 
mamente áspera siendo como dice 
u n viagero a lemán del a ñ o 1807, 
de diversos color«s según la pos i 
ción del clima en que se cria; pe
r o en lo c o m ú n como hemos dicho 
antes, pone huevos como el g a l á p a 
go y en un lodo parecidos á los de 
este. N o bebe nunca, y si acaso le 
licchan alguua vez agua, muere en 
el momento. Es de iiaa ligereza 
estraordinaria; y si acosado se mete 
en a lgún agujero, no es fácil poderle 

sacar, y solo consiguen cojerle c n -
sai ckando aquel con azadas, ún ico 
medio para contrarrestar á la fraude 
fuerza, que tiene ea pl cuerpo y 
cabeza. Los Á r a b e s lo m u í a n para 
alimcutarso, habiendo observado, que 
si á los tres días de muerto le a -
cercan al fuego, se mueve como 
si e s t u r i é r a vivo. Su carne se^un 
aquellos sabe ¿ la de rana. A l g u 
nos aseguraron baber visto D u b de 
mas de una vara nada verosímil á la 
verdad, pues ¡os naturales del país, lo 
niegan; lo que s í puede ser equivoca
ción con el Guacaral que solo se d i 
ferencia en ser mas largo y a n 
cho teniendo veneno en la cabeza y 
cola. 

T. H . 

MUERTE DEL ARZOBISPO D. GARCIA, 

Gobernador general de Aragón. 

18223 DiiXi© UliKítDilll^ 

L a muerte del rey D . M a r t i n 
de A r a g ó n , fué un mot ivo de gran
des escisiones que s e m b r ó por t o 
das las provincias el descontento, 
é hizo renacer de nuevo la avidez 
de algunos ambiciosos, que solo [ a n 
siaban medrar y enriquecerse con 
los despojos de su» 'compatriotas. 
D e s p u é s do las muchas disensio-
pe# ocurridas cu los principados de 

C a t a l u ñ * y Valencia, los grandes y 
nobles áel reino dispusieron se ce 
lebras* un parlamento en la ciudad 
de Calatayud, al que deberian 
asistir dos embajadores por cado 
una de aquellas provincias, é igual 
n ú m e r o de diputados con varios r i 
cos hombres por Aragón , los cuales 
reunidos, nombrasen nueve perso
nas que de l ibe ra rán acerca de lof 



wiedios, que hablan i c emplearse 
para convocar en un punto par la -
m e n í o general de los reinos y p r i n 
cipado, y t raUc del derecho de 
sucesión á la corona. Concurr ieron 
efectivamente á (Helia ciudad los r e 
presentantes de C a t a l u ñ a , Valencia 
y varios nobles y caballeros de 
A r a g ó n , entre ellos D . Antonio de 
L u n a y I ) , A r l a l de Alagon. F u e 
ron elegidos para resolver acerca del 
parlamento general el Arzobispo 
de Zaragoza ^1), G a r c í a y el de 
Tarazona: por la clase de nobles, 
M í c e r Bereng'.er de Almcieara y 
Juan Cid letrado vecino de Cala— 
tayud; por la de caballeros, Juaa 
Fernandez de Sayas y G i l del l í a yo, 
t a m b i é n de la misma ciudad; por 
las universidades í l a m o n de T o r -
rellas, de Zaragoza y Antonio del 
Caslillc', justicia de Alcaniz, y por 
todos los cuatro ettados del rsino 
fué nombrado Berenguer de Bar— 
dají . Esta nueva junta comenzó 
sus trabajos y al cabo de alguno» 
dias en que mediaron serias y des
agradables contestaciones, observan
do que si pers is t ían tan discordes 
las voluntades, no era posible o b 
tener el íeliz resultado que «e ha 
bían propuesto, determinaron disol
ver el parlamento y que cada reino 
ordenase lo que creyera oportuno, 
respecto de la convocación del ge 
neral en el sitio mas vecino y á 
proposito: por este tiempo tuvo l u 
gar un Violable acontecimieto, que 
fue origen d« nuevas turbulencias 
y escisiones. Los embajadorse de 
C a t a l u ñ a y Valencia, se volvieron 
á las provincias á dar cuenta de su co
mis ión , el Arzobisqo í ) . G a r c í a yieudo 
igualmente que n ingún obgeto de í n 
teres le obligaba á permanecer en Cala-
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tayud, al parque su destino de Gobcr 
nador hacia necearla su presencia 
en Zaragoza, dispuso desde luego 
volverse á esta ciudad a c o m p a ñ a d o 
de sus capellanes y escuderos. A l 
llegar á la vil la de la A l m u n i a , de
túvose algunas horas con á n i m o de 
descansar. A poco de haber en t r a 
d o , se presentó un escudero de D . 
Anton io de Luna , suplicando al A r 
zobispo saliese á avistarse con su Se
ñ o r , que le esperaba fuera de la 
población. E l venerable prelado, c re 
yendo que esta entrevista t e n d r í a 
por objeto hacerle alguna p reven
c i ó n , para caando se reuniesen los 
reinos en un punto á tratar de la 
sucesión , no vaciló un momento, y 
salió al encuentro de el de Luna; 
pero en breve le fue revelado el se
creto de tan estrana y misteriosa 
visita. D . Antonio habla situado con 
siniestra in tención cerca del c a m i 
no real Inmediato á la v i l l a , hasta 
doscientos hombres armados. As i que 
llegó el Arzobispo cerca de é l , le 
sa ludó con fingida cor tesanía , o b l i 
gándole á que se aproximase d o n 
de tenia su gente, y en seguida p a 
só á decirle que era preciso que en 
el p r ó x i m o parlamento general se 
declarase por sucesor á la corona de 
A r a g ó n al Conde de U r g e l , á lo 
que el Arzobispo contes tó con e n 
tereza no podía acceder ; el de L u n a 
indignado insist ió diciendo que vivo 
ó muerto habla de asentir , y el 
prelado añad ió con o rgu l lo , que 
mientras él viviese no pe rmi t i r l a en 
manera alguna fuese llamado el Con
de al trono. A l oírlo D . An ton io 
furioso, se lanzó sobre el Arzob i s 
po, y descargándole un fuerte g o l 
pe con su espada le h i r i ó en la 
cabeza. E l Arzobispo t ra tó de h u i r 



á t iempo, qvit saliendo algunos de 
ios a n r u ú o s , <le el de Luna , se a r 
rojaron hác ia él y le derribaron d á n 
dole tic cuchilladas y c o n e i « y e n d o 
pcfc flcgollarle. T»ml>ien mataron 
con ei das caballeros d̂e C í d a í a y u d 
que le aeoiupanaban. D . Antonio 
temeroso de ser descubierto se re--
t i r ó al pueblo de Ahnonacid inme--
diato; pero hab iéndose armado c o n 
t r a él alguna gente de aquel país , 
h t í b o de reíugiarsí» con los suyos 
á los lugares del Castellan de Am— 
poita, I ) . P tdro de Hi j a r , Ooméít** 
dad<T mayor de Monta lban , y D . 
A r t a l de Aiagon acudiendo en su 
ayuda este y oíros varios caballeros 
«us parciale». L a muerte del A r -

zobispo de Z á t ^ o t s GnLernador del 
reino cuya grande in í luencia en i o 
dos los negocios era \né.U conocida, 
o r ig inó nuevos disturbios que aca
baron de sumir al Aragón en KUI 
lucha encaroizada y desasí rosa. Por 
todas partes resonó un gri to e s p o n t á 
neo de indignación, que pedia ei p r o n 
to casligo de tainano atentad;), a u 
mentando la « in fus ión y él descon
tento^ Poeo después , el joven H e r 
nández de Heredia, sobrino del A r 
zobispo jun tó t ambién alguna gente 
y se alzó contra ei de Luna , m a r 
chando i su encuentro, ansioso d é 
vengar la alevosa muerte de su 
l i o , á quien cjucria en estremo. 

J . M . de Ü , 

R E M I T I D O . 

MORALIZACION SOCIAL 

Acaso1 pa rece r á sobrado serio en 
•atte per iódico un art iculo destinado 
á desenvolver las ideas que ya se 
anuncian en el epígrafe que apa
rece á su frente, y no fal tará qaieit 
•ea en él una inconsecuencia^, u n 
desvio del orden que sus dignos r e 
dactores se han propuesto. Sin e m 
bargo séame lícito alterarlo en bien 
de la patria y de la hi imanidad, 
y poco i m p o r t a r á lleve consigo tan 
marcado selló de anomal/a, si por 
Otro lado alcanzo á s eña l a r u n mal 
arraigado1 profundamente, y cuyo 
peor c a r á c t e r tal vex consista cu no 
ser bien conocido. 

E n el estado á que han llegadíi 
los pueblos modernos es un ele
mento indispensable,, una necesidad 
v i t a l la moral i rae ion, cuyo influjo 
debe penetrar desde el supremo le
gislador hasta el mas humilde c iu - -
«dadano. Bien lo' conocieron los r e 
generadores de la dac ión francesa 
cuando, terminada- su revo luc ión , 
t ra taron de remediar lo» males que 
esta no h a b í a podido salvar. D i r i 
gieron una atenta m i r a d » 'sobre la 
•condición moral de aqiiel pueblo 
nuevo, quisieron e scudr iña r lo m a í 
r ecónd i lo de sus corazones, á íin 
de calcular anliclpadamentc los e le-



(i 97) 
cóii que pa 

dieran contar para lo stícesívq; y 
ufia írisfc ^Sptfriciicia Ies conven
ció de que tciíJavia faltabá el emíí-
piemenlo <¡el ¡édíficTó que era la o -
bra de sus n /añbs . í l u b i e r o n pues 
de acometer la filantrópica empresa 
de la regenerac ión intelectual í u r i -
tíada en la recti tud de seril imlcntós; 
y las primicias de este plan fu ero á 
la señal del acierto en su concep
ción. 

A l ^ o semejanle á esta se p r e 
senta nuestra actual s i tuación a los 
ojos del menos perspicaz. Lanzados 
dorante seis años en el choque de 
íos e íemeñtos poh'ticos y de encon
trados in le rcscá , ha llegado ya su 
t é r m i n o , ó siquiera la trejcua asig
nada á tales acontecimientos. La m a 
no de la revolución que debió des
t r u i r el viejo sistema ha cumplido 
su m i s i ó n , tal vez de puro cansa
da , por tanto esfuerzo, y un nue 
vo órdeñ , ha creado nuevas situa
ciones y diversas necesidades. Pero 
entonces se pregunta el amigo de 
las reformas, el qxie anhela la l i -
b rtad de t u patria ¿ p o r ventura 
está ya asegurado el porveni r , y la 
generac ión actual puede prometerse 
que la venidera, ó aun ella m i s -
nio no h a r á vacilar el edificio a u 
gusto que ha levantado? Fuertes 
motivos de duda se presentan á su 
cons ide rac ión ; porque el cambio p o 
l í t ico ha borrado lo que habia exis
tente > h's antiguos sistemas han d e 
puesto su lugar , y las añejas cos
tumbres han sido desarraigadas casi 
del todo. Pero falta lo que debe 
sust i tuir á aquel r ég imen , resta cons
t r u i r donde solo hay preparado uo 
solar, trneníios un hueco, y es ne 
cesario llenarlo. Las masas caminan 

sin derrotero (¡jo. y ha de marca'r-
selcs para que no Iropiecen, ó tal 
vez UVsbáraAcn cuanto ha lien cá s i i 
carrera; porque deb^m i 'e r r pre
senta que cuan ¿lo la voluniad fue 
re torcida , no és fácil poner la plan
ta en camino derecho, 

N I bastan los esfuerzos í l i r í a i -
dos á derramar luz sobre los enten
dimientos , creyendo que asi q u e 
daba asegurado ei bismestar social. 
Cuando el competidor de M a r i o 
quiso voTvcf aí imperio Romano la 
libertad que le habia sido arrebata
da , p u g n ó con lodo esfuerzo por 
conseguirlo; pero fracasaron sus c o 
natos, y cuenta que estaba en ¡a 
época mas brillante que tal vez a l 
canzó. Pero ese pueblo emblema un 
tiempo de civismo y de iodo linage 
de v i r tudes , las olvidó profunda
mente , se hrzo esclavo., y hasta 
despreció la mano que se le a l a r 
gaba para sacarle de su fatal a b 
yección , á la manera que el e n 
fermo abatido p )r !a violencia de 
su mal , rehuye el alimento que le 
devolverá la salud. E l saber h u m a 
no siempre será encerrado, en d e 
terminados l ími tes , porque siempre 
s«rá imposible su consecución á c i e r 
tas personas: no asi la moral que 
sencilla por su naturaleza, y u n i 
versal por su esencia, puede p r o 
pagarse y aun cundir hasta el jnas 
lejano r incón . Estados han existido 
donde la suma de los conoriniien— 
tos seguramente no era grande, y 
sin embargo fueron felices, porque 
comprendieron la necesidad de ser 
honrados, y es buen testigo de r i l o 
el suelo aragonés envidia hace pocos 
siglos de muchos pueblos, cuando 
estaba muy distante de presenlarse 
como dechado de perfección i n t e -



I r r t n a l . 
Exíge lo t a m b i é n asi la índole 

del gobierno que liemos abrazado 
en E s p a ñ a , puesto que, bien sabido 
es, que las institucionfs libres no 
pueden reposar seguramente, sino 
sobre las virtudes cívicas arraigadas 
en ¡os corazones de sus sectarios. 
¿ P o r q u é la Inglaterra aun después 
de llamado al trono Carlos 2.0 
y ruando parecia haber cesado los 
disturbios pasados se mos t ró tan 
inquieta durante la admin is t rac ión 
del conde de Danuy y de cuantos 
en aquella época ascendieron al p o 
der? Porque todos, en especial aquel 
abandonaron el respeto de las leyes, 
la idea del pudor, de dignidad na 
cional; y la inmora í idad del gobier 
no produjo el desarreglo del estado. 
Entonces el pueblo c lamó por una 
admin is t rac ión justa y honrada, y 
la hal ló felizmente en el hijo de 
un lo id por cuyos esfuerzos h a -
Lia caido tal vez el cetro de las 
manos de Carlos i , 0 

Fáci l es seña la r la razón del 
atraso que casi en todas las épocas 
han sentido en esta parte los pueblos. 
Dominados frccMentcmcnte por reyes 
dispuestos á quebrantar los deberes 
que les un ían con ellos, cuidaron 
m u y poco de fomentar sus virtudes, 
porque solo tcnian in te rés en h a 
cerlos esclavos, y de consiguiente 
en desmoralizarlos cuando pudiesen. 
Conocieron que si el estado e n 
traba en la senda de lo» deberé» , 
h a b r í a n de pr incipiar por los suyos, 
y trataron de eslinguir un elemento 
tan funesto para su t i r án ico poder. 
A s i lograron mantener este al t r a v é s 
de seña ladas injusticias, y perpetuar 
en el teatro del mundo esas escenas 
de delitos y de castigo» que son « e -

gros borrones de !a humanidad* 
Mas ahora una vez entrados 

en un r ég imen l ibre es necesario 
darle en apoyo cuanto exija «u 
f i rme establecimiento. N i n g ú n obs
tácu lo , ninguna dificultad debe que 
dar por vencer, á f in de que la m o 
ral ización se propague tan exlen^ 
samente como reclama el estado 
de un pueblo, cuya educación no 
ha sido completada como debía . Sido 
asi p o d r á creerse seguro en la po
sesión de un bien que es grande, 
pero difícil de cons i r v a r . Atenas su
c u m b i ó á los ataque» d« F i i i p o , 
porque los ciudadanos no cifraron 
su felicidad en la v i r tud ; y si en 
anteriores épocas hab í a llegado su 
gloria á una altura inmensa, de 
biólo á aquella que asi hizo justos 
á los que tenían el poder, como 
al resto de los ciudadanos. j Q u í e u 
creyera que abatido su poderío ha 
bla de l lorar no la esclavitud, sino 
los placeres perdidos! Cuando los 
pueblos llegan á tal punto, ya no 
hay resorte que le» mueva, todo c» 
vileza en ellos, y no diremos mal 
si les llamarnos uu r e b a ñ o de es
clavos que presentan sus cuellos al 
yugo del pr imer osado. 

N o queremos sígni í icar con esto 
que los pueblos havan de volver 
á su antigua sencillez, n i tampoco 
pedimos ta l austeridad en sus cos
tumbres; conocemos bastante que no 
lo consiente el estado actual de la 
c iv i l i zac ión , n i tampoco todas sus 
virtudes fruct i f icar ia» t r a í p l a n t a d a s 
al suelo español . La patria de los 
Cincinatos ya no existe, cayó para 
no volver á alzar su erguida cabe
za , y ya solo nos ha quedado de 
ella un sentimental recuerdo y la 
ma» profunda admi rac ión . Pero q u e -



Ttmoi virtudes sociales, aquellas que 
hacen justos legisladores y h o u r a -
Jos ciudadanos; aquellas que armo
nizan \oi poderes tlel e s í a J o , que 
út olro modo nunca q u e d a r á n l i 
bres de usurpaciones m ú t u a s ; a -
que í las que impr imen la buena fe 
en las promesas y relaciones so
ciales, aquellas por fin que han d a 
do tantos añas de prosperidad á los 
ingleses y á los estados americanos. 
Sillo asi los gobiernos l legarán á 
ser una verdad, y un bien las so -
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cledades ftxislentes, encontrando en 
ellas su asilo la felicidad. Cuando por 
dicha llegase la E s p a ñ a á tal j u m l n , 
las ins l í luc ioaes scri.ui a^rmadas 
con ti jera, los c iuda íb r .os verian g a 
rantidos sus derechos; y libres ya 
de las convulsiones que agitan á 
una naciente sociedad pol i f i ra , T a 
ludaran el dia en que tocasen la 
felicidad que reclaman sus m a l o 
grados ingenios y un suelo p r i 
vilegiado por la naturaleza. 

J . M. v i . 

TEATRO. 

Las voces que circulan de que 
en el uí ío cómico viniente es tará el 
teatro cerrado , han llamado m u y 
particalarmente nuestra a tenc ión . 
Amantes de cuanto pueda amenizar 
la sociedad, no podemos meno» de 
escribir cuatro palabritas sobre «ste 
asunto, protestando que de ninguna 
manera tratamos de impugnar la 
de t e rminac ión del Excmo. A y u n 
tamiento , que mas enterado que 
nosotros de cuanto concierne á SUÍ 
intereses h a b r á pesado muy bien las 
razones que hay en pro y contra de 
la formación. Sin embargo hab ien 
do oído á alguno de los Srcs. c o n 
cejales que con las utilidades que 
prudentemente se calcula han de dar 
las pildoras del D i a b l o , se h a l í a -
r ian cubiertas las pé rd idas que en 
la actualidad siente la empresa, d e 
bemos presunaúr ^uc tampoco en la 

temporada p r ó x i m a es de temer un 
deíicit capaz de arredrar al E x c m o . 
Ayuntamiento . 

E n este concepto vamos á m a 
nifestar las ventajas que reporta « n 
pueblo con la ins t i tución del teatro; 
pues aunque suponemos que nues
tra opin ión no h a r á que cambio la 
de los Sres. componentes la m u n i 
cipalidad , tal vez íes mueva á sa
crificar en obsequio del públ ico una 
parle de ios intereses que del t ea 
t ro se han prometido , si alguna per
sona ó empresa particular quiere 
encargarse de formar la c o m p a ñ í a 
cómica . 

Considerada moralmente la cues
t i ó n , está generalmente admitido que 
el teatro es una escuela de cos tum
bres donde el que carece de la 
ins t rucción necesaria para aprender 
ios preceptos morales, y cuanto 



llerulc á la cñ t l l zac ion por .Hiedra 

de rs r r i íos subliuirs y obras d i f u 
sas, halla í i c lmrnlc pintada la r e 
compensa que siempre a c o m p a ñ a á 
La v i r t u d , y I s r tmordiraicnlos y 
d e m á s penalidades que esperimcnta 
el c r imina l . E n el teatro cncnen-
1ra t ambién el honrado padre de f a 
milias un agradable descanso de sus 
faenas; y ocioso y el l ibert ino 
pasan en él las horas que en su de
fecto emp lea r án tal vez en seducir 
una joven virtuosa , ó entre la i n 
finidad de vicios que son consiguien
tes á la ociosidad. 

E c o n ó m i c a m e n t e mirado es el tea
t ro una de las instituciones mas ven
tajosas á un pueblo. Prescindiendo de 
las muchas familias que en él e n 
cuentran la subsistencia, es i n n e 
gable que una de las cosas que mas 
enriquecen á una población es el 
concurso de forasteros que son otros 
tantos consumidores no solo de los 
ai t íeulos de primera necesidad, sino 
t a m b i é n de una porción que son 
de mero lujo, y cuya venta con
t r ibuye no poco á la prosperidad 
de la industria, del comercio y. 
por consiguiente de la agricul tura 
()ue el teatro atrae los forasteros, 
no hay porque dudai lo, cuando sa
ldemos que aun en los días del P i 
lar en que la feria y los toros son 
los primeros nrativos de la venida 
de los concurrentes, no deja de i n 
f lu i r en ellas el teatro. Ademas no 

esiá lejos la época en que hemos 
visto familias evslerai, y no en corto 
n ú m e r o , que han hecho un vi age 
á esta ciudad sin mas objeto que 
el de asistir á la representac ión de 
la pa ta de Cabra. 

O i r á s muchas utilidades p o d r í a 
mos enumerar, pero suponiendo que 
no se ocultan á los señores c o n 
cejal ta las omitimos por no molestar 
á nuestros lectores. 

Confiamos en que el Excmo. \ -
yualamienio viendo lo conveniente 
que es al pueblo que representa 
tan intercresante divers ión, h a r á 
cuanto esté de su parle porque no 
carezcamos de ella. T a l vez pueda 
conseguir ajustes mas ventajosos que 
este ano, y esperimenle las ganan
cias que no ha tenido. Si la t e m 
porada de verano le arredra acaso 
los actores se convendrán á perc i 
b i r su sueldo en los meses de 
ingresos, y en este caso no t e n 
dr ía la empresa que cubr i r mas 
que los gastos secundarios de a l u m 
brado, comparsas, y demás de m e 
nor entidad. 

M u c h o agradecer íamos que conci -
l iándose los intereses de aquella con 
Jos deseos de los aficionados al tea
t ro , se desvaneciesen las voces que 
circulan, y tuv iésemos una d i s 
t racc ión á la que yá estamos acos
tumbrados y cuya falla hemos de 
sentir necesariamente. 

£. iV. 



ARTÍSTICO Y LÍT ERARIO. 

Los que suscriben cons tüu idos 
en- junta para la^ formación de un 
Lirco^ á consecuencia <le haber sido 
invitados por varia* per$onasvquc 
interesadas e» cuanto pue<Ja dar 
lustre al nombre arag mes, les han 
siJj»iicado se pusiesen al frente de 
una empresa, que llevada á cabo 
puede producir incalculables venta
jas en la propagacioo las c i e n 
cias y de las arles, invi tan á c u a n 
tos deseen la prosperidad de estas, 
aquella ins t i tuc ión bajo las bases 
siguientes. 

1. a A los socios reunidos en junta 
compele formar el rrglamento, d i s 
t r i b u i r las secciones, seña la r t r a 
bajos y derechos á cada una de 
ellas, y cuanto corresponda á la 
parte l i teraria, a r t í s t ica y e c o n ó 
mica del establecimiento, 

2. a Los socios d e b e r á n satisfacer 
por via de entrada la cantidad que 
según sus facultades y generosidad 
gusten aprontar, siendo lo menos 
la de 2 0 reales, y ademas c o n 
t r i b u i r á n mensualmcnte con la de 
1 0 . 

3. a La cantidad de entrada se 
r e c a u d a r á cuando la sociedad d e 
termine. 

4-.* La suscricion es t a rá abierta 
hasta el día 3o d i ac j a l : los so
cios que hasta d ic lQ d h se hayan 

inserífo, serán convocados para junta 
general que d«berá celebrar<e i n -
me-iialaraente. Los que drseen sus
cribirse con p;)stcritiridad á eslis 
t é r m i n o , no serán admitidos sino 
por la misma junta, y con su j i r ion 
á la cuoia y demás obligacic.nes 
que se impingan por reglamento. 

E n $u consecuencia los que t e n 
gan á bien pertenecer á tan p a t r i ó 
tica asociación, se d i r ig i rán á la^ 
redacción de la A u r o r a , calle del 
coso, n ú m e r o 7 cuarto entresuelo 
de la izquierda. , donde p o d r á n sus
cribirse por la cantidad que gusten, 

Zaragoza 18 de Diciembre de 
I83C).--./L7 Oí'fe Poi í l i co Anlonib 
l i o f a e l de Oviedo y P o r t a l . - - R a 
f a e l de JJrr ícs . -—Caye/ano Balsey/o. 
— I g n a c i o Sazatornil.-—Ignacio 1 1 -
ladeiuunt.—Francisco de F a u l a Mono
te jo . 

I n ú t i l creemos recomendar i 
nuestros lectores las ventajas de i a n 
pa t r ió t i ca ins t i tuc ión. Su amor á 
las letras y las artes les d i r á mas 
en su favor que cuanto pueda 
salir de nuestra pluma. Solo puest; 
nos concretaremos á manifestar que 
la redacción es ta rá - abierta de n 
á 1 todos los días. 

N. de l a B. 
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E P J I A T A . J»: P O R " A N T E . 

E n el número anterior dejó de i n 
sertarse por una d i s t racc ión de los 
cajistas el trozo siguiente, fue 
deberá leerse á cont inuación de 
la p á g i n a 186. 

reala op in ión de Enr ique , porque 
le dir igió la palabra con mucho 
a g r a d o . S e á i s bien venido, le dijo, 
amigo mió ; tendré is por cama un 
haz de paja fresca y dos sábanas 
nuevas.—Y por c o m p a ñ e r o nada 
menos que á nuestro hijo Ricardo, 
ar íadió el h u é s p e d . — C o n tal que 
esté l impio y que no lleve compania, 
dij© la muger.—Si la lleva, g r i tó 
el robusto Ricardo, no quiero d o r 
m i r con él. = L a figura de este era 
tan singular y r idicula , que el rey 
no pudo contener la risa, pero l e 
jos ce i í .comodarse por ello los bue 
nos moiimeros es tuv ié ron con él 
sumamente amables. 

Aviso á los Sres. suscritores. 

La redacción d é l a A u r o r a , de
seosa de corresponder á ios favores 
que le dispensan sus lectores, ha 

determinado mejorar su per iódico 
aumentando la cantidad de letra que 
se d á , con la supres ión del enca
bezamiento que lleva cada n ú m e r o . 
E n lo succesivo solo se p o n d r á d i 
cho encabezamiento en el pr imero 
de cada tomo, y de este m)do se 
e v i t a r á t amb ién lo raro que es des
p u é s de encuadernado encontrar en 
cada seis ojas, media pág ina en b l a n 
co. 

Los señores cuyas suscricionts 
finan en fin de este m^s, se ser
v i r á n r enova r í a con tiempo, si no 
qu i c r«n esperhnentar retraso en r e 
c ib i r sus n ú m e r o s . 

Los publicados hasta el dia se 
venden en la redacción á doce 
cuartos. 

Parece que un hombre I lamaáo 
James C. Pa t ton ha descubierto el 
método de viajar por medio de u n 
globo al que dá fáci lmente d i r e c 
ción á su 'voluntad. E a I J horas 
se obliga á hacer el t raspi r le de la 
correspondencia entre Nueva l o r k 
y Nueva Orlcans. (3oo teguas). 
Esta invención conseguida á fuerza 
de largos y profundos estudios, es de 
sumo interca tanto para el gobierna 
eomo para el públ ico , pues supera 
en velocidad á los buques de vapor 
y caminos de hierro . 

Editor Resp. A. de V . Rocjuer. 
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